
  Prólogo: 

 

La presente obra pretende llegar a un público variado, pero, sobre todo, su intención es 

reflejar un universo que muestra al hombre como amo y señor, mientras que la mujer 

ocupa una posición de inferioridad social, de la que intentará escapar a lo largo de todo 

el drama.  

 

Tierra de hombres, nos remonta a un tiempo de castillos, caballeros, reyes y princesas, 

donde el negocio, la guerra y el poder los ostentaban unos pocos. Contrario a lo que su 

título puede dar a entender, este libro refleja la lucha intestina de un sexo femenino que 

está buscando su “lugar” en el mundo, pero, sobre todo, paz, justicia e igualdad.  

 

Prisioneras de su propia condición, las protagonistas de los siguientes dos dramas 

buscarán, a capa y espada, que se les respete por quienes son, con sus virtudes y 

defectos. En su lucha por salir del rincón al que la historia las ha relegado, las mujeres 

harán lo posible por salir adelante, por enamorarse y por desilusionarse; en definitiva, 

dejar de ser menos que los hombres y conseguir su propia libertad y reconocimiento.  

 

Finalmente, esta tragicomedia moderna, que se alimenta de diversas fuentes clásicas, 

como el amor cortés o la comedia picaresca, va dedicada a todo aquel que sufre o ha 

sufrido algún trato de inferioridad y/o esclavitud, ya sea por su condición sexual, étnica, 

social o religiosa.  

 

Los personajes de este libro, que en todo momento son producto de la creatividad de su 

autor, no reflejan a ninguna persona física o real en concreto, sino que resaltan los 

valores arquetípicos a los que la sociedad de antes y de ahora se ha visto sometida, tanto 

en el plano cultural, como el religioso, social o moral. No es el deseo de su autor el 

ofrecer ningún consejo ni pauta de comportamiento, sino de entretener a un lector que 

puede sentirse acaparado por la vida de unos hombres y mujeres, que si bien no 

necesariamente son reales, ni mucho menos sus opiniones, sí reflejan una serie de 

códigos que han imperado sobre ellos y, por qué no decirlo, sobre nosotros mismos.  

 

 

J. Gustavo Góngora.  

 

 

 

Personajes de la obra: 

 

 

Horacio, el amante.  

Dementia, la joven princesa.  

Héctor, prometido de Dementia.  

Humberto, rey y padre de Dementia.  

 

Acto I 

Escena I 

 

(Horacio y su enamorada, la princesa Dementia, se encuentran cara a cara, en la 

suntuosa recámara de ésta). 
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Horacio:  

Oh, dulce Dementia, que te escondes detrás de la puerta, 

Tus ojos turquesa y tu simpática sonrisa me deleitan 

Y tu perfumado cutis dorado hace que me sonroje  

Y me derrita frente a tus suaves labios acaramelados. 

 

Tus pechos y tu esbelta figura son una dulzura, 

Pilares de mi perdición frente a tu cálido amor. 

La sinceridad que portas es la gema más preciada 

Junto a tu llamativa melena rizada.  

 

Cuando cantas desde el balcón, mi corazón es un tambor 

Que sigue al compás al incesante ritmo musical de tu personalidad, 

Desinteresada, pasional, estremecida, y muy desanimada. 

Tu voz es bendecida por un hada mágica.  

 

Oh, dulce Dementia, tímida e inhibida la pequeña. 

Dime, ¿cómo es que has alcanzado tanta belleza? 

Quisiera mirarte a los ojos y decirte cara a cara 

Que el dolor de no tenerte mi vida consume y mi tumba cava.  

 

Dementia: 

Mi cielo bello, abrumador sol de mis deseos, 

Tienes mi fe y mi corazón desde que te conocí, 

Pues mi alma toda bien lo sabe, que tú tienes la llave, 

A mi amor sincero, dulce señor de mis sueños. 

 

Oh, mi querido Horacio, quisiera abrazarte 

Y poder decirte cuánto te amo, antes del ocaso 

De mis días contados, cuando tan humildemente  

Me ofreciste tu comprensión y tu mano. 

 

Mas será imposible tanto desenvolvimiento apresurado, 

Cuando el sabio as del destino ha hablado. 

El tiempo dirá, mi amado Horacio, qué hago 

Para faltar a mi conciencia y a mis valores sagrados. 

 

Mi padre me ha vendido al mejor postor, 

Al viejo amigo cuyo interés anhelaba, 

Interés de una firma capital y forzada, 

Pues ese hombre jamás tendrá de mí nada.  

 

Horacio:  

Mal fortuna la nuestra mi adorada princesa, 

Cuando un interés por lo filial se basa en la amistad 

De un inversor emergente de agrado paternal, 

Que ha socavado tu amor, nuestra desenfrenada pasión. 

 

Dementia: 
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  Me iré lejos, recorreré cielo y mar buscando paz, 

Atravesaré montañas, duras y resistentes murallas 

Hasta que llegue el día en el que me vaya, 

Bien a otro mundo o al mismísimo infierno, 

Si de tu mano me llevas, ese es mi sueño. 

 

Horacio: 

Oh, Dementia, no desvaríes sin fundamento 

Que al infierno iré yo por amarte en silencio, 

No tú, que a pesar de tu penetrante encanto 

Sigues y seguirás respetando al hombre de tu mano, 

Y que aún sin quererle, te mantendrás a su lado. 

 

Escena II  

(Llega Héctor, el prometido de Dementia) 

Héctor: 

Dulce Dementia, mi mayor y más placentero negocio, 

Te he encontrado pecando a mis espaldas, 

Abusando de mi exceso de confianza. 

Traicionas mi pacto con un duro taconazo.  

 

Dementia: 

Mi señor, usted bien conoce la verdad, 

De antemano sabe que no es mi felicidad 

Sino mi amargura, eso es, mi represión: 

La amenazante reja que encierra a mi corazón 

Obligándole a rogar a quien no he de amar 

Y privándole por un buen cheque, su libertad.  

 

Héctor: 

Oh, que de la figura estás hecha 

Una auténtica zorra, rápida y traicionera. 

Te disculpas ofreciendo excusas sin explicación, 

Al menos de mi parte, me consta, no recibirás comprensión. 

 

(Llega el padre de Dementia, el rey Humberto) 

 

Dementia:  

Oh, padre mío, de sobra sabes cuánto te admiro, 

Mas aún cuando te guardo respeto y un infinito cariño, 

No podré acceder a tu pedido, ni ahora ni nunca. 

Me pondré de rodillas y esforzaré a mi corazón 

A que le diga adiós a su único amor.  

 

Humberto: 

¡Dementia, mi preciosa Dementia! Acabas con mi paciencia, 

Ya no te permito tales atribuciones, 

Harás lo que tu marido te diga, sin objeciones.  

 

Dementia: 
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  Tienes dinero, castillo y lujosas mansiones, 

Dios bien sabe del poderío del que dispones, 

Pero mi corazón es de otro hombre, 

Y moriría si fuese necesario, por lleva su nombre. 

 

Humberto: 

Pues, siendo ese al parecer tu único consuelo 

Apagaré tu incendio, matando el fuego,  

Que te quema por dentro, te separa del suelo. 

 

Mis guardias y mi ganancia harán su jugada, 

Talarán de raíz al parásito que te enloquece, 

Provocándote ceguera, faltando a quien se le obedece.  

 

Dementia: 

Padre mío, no hables, no blasfemes, 

Que mi palabra para con Dios firme es, siempre. 

Aún cuando pierdo la razón y me desvelo, 

No le faltaré ni le he faltado al marido que tengo.  

 

Héctor: 

Mentira, calumnia, maldita bruja, 

Que con tu canto de sirena 

Hechizas a cualquier hombre 

Y lo retienes en tu fría tela 

Como una veloz y gigante araña negra.  

 

Tus cartas platónicas he leído 

Y más rencor te he tenido, 

Cuando faltas a tu deber 

Imprimiendo palabras hirientes 

En un profanado trozo de papel.  

 

Ya no eres grata ni santa 

Sino una malagradecida diabla  

Que de buena dama no tiene nada; 

Mas, eres seductora y poca cosa,  

Tus espinas pinchan como las de una rosa. 

 

Horacio:  

De mala alcurnia es usted, señor, 

Atreviéndose a herir sin razón, 

Y pretendiendo dominio a presión, 

De una mujer que no le ama,  

Pero que es fiel a su palabra.  

 

Humberto: 

Hipócrita eres, joven Horacio, 

Ingenuo, qué lejos has llegado. 

No mancharás el honor sagrado 
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  De mi hija en tus obscenos brazos.  

 

Morirás al amanecer, por tanta osadía tener, 

Al arriesgarte a perturbar con falsas premisas, 

El inocente y claro corazón de mi hija.  

 

Horacio: 

No le tengo miedo a la muerte, 

Sino a morir sin haberle dicho, 

Que ha socavado mi conciencia.  

 

Mas, Dementia, no llores cariño mío, 

Que tus lágrimas penetran a fondo mis cinco sentidos. 

Por ti daría la vida, joven princesa perdida, 

Sin importar mi castigo, sino mi salvación.  

 

Dementia: 

Oh, Horacio, no mueras, 

No dejes tu vida por la mía 

Que ya ha sido vendida.  

 

No tiene remedio tanto sufrimiento, 

Cuando quien lo carga no encuentra consuelo, 

Y su único pañuelo ha sido ejecutado, 

Por las mismas manos que han determinado 

Mi actual estado de embriaguez y desvelo.  

 

(Durante la ejecución) 

 

Dementia: 

Padre, padre mío, te lo suplico, te lo imploro, 

No apartes de mí a la única chispa de lucidez, 

Que me mantiene recta, a pesar de mi inmadurez.  

 

Humberto: 

No debes insistir sobre lo ya acordado,  

Con el tiempo verás, hija mía, que te he ayudado, 

A vivir como buena dama, a seguir tu camino,  

Junto a Héctor, amo y señor, tu rico marido.  

 

Dementia: 

He agotado mis últimos recursos,  

Por un amor que consideráis iluso, 

Ya con tu egoísmo y tu capricho  

Me has matado en vida, padre mío.  

 

Horacio: 

Esta no es la despedida, y menos mi partida,  

Pues por más doloroso que parezca, 

Sigo siendo fiel a mi palabra y no me arrepiento de nada.  
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Dementia: 

Oh, Horacio, cariño, retráctate, te lo ruego, 

Ódiame, finge tu desprecio hacia mí, 

Que cuando esto acabe tú serás feliz, 

Sabiendo que aunque separados estemos, 

Nuestro amor seguirá siendo fuerte y sincero.  

 

Horacio: 

Dementia, prefiero mil torturas 

Y hasta una muerte cruel y oscura, 

Antes que mirarte a los ojos, 

Y herirte, profesando obscenidades,  

Que opacarían el logro de ambos. 

 

Prefiero faltar muriendo,  

Que vivir faltando. 

 

(Muere Horacio, en la horca). 

 

(Tras la ejecución) 

 

Dementia: 

Tu adiós ha sido mi suplicio y mi maldición, 

Ya no podré soñar, ni creer, otra vez en el amor, 

Ni velar por la razón de un poder superior. 

 

Hoy he enloquecido, demente me has dejado, 

Cuando tu voz recuerdo, en el eco del pasado, 

Frente a la brisa de mi abarrotada ventana, 

Lejos ya de ti, de mí, y del mundo en el que creí.  

 

Oh, Horacio, si has muerto por tu palabra, 

No hay razón por la cual no he de marchar por la mía, 

Pues muerta la dama, fiel a su vivo marido, 

Y a su alma, libre, esperando tu llamado, 

Verte espero, del otro lado, difunto amado, 

Tú y yo, unidos en razón, condenados por amor.  

 

(Fin) 

 

 

 

 

Personajes que aparecen en la obra: 

Ana Belén, princesa. 

Reina, madre de Ana Belén. 

Rey, padre de Ana Belén.  

Vasallo, siervo del Rey. 

Gracia, prima perdida de Ana Belén. 
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  Escoltas I y II. 

Mendigo. 

Conde de Ganastonia, futuro prometido de Ana Belén. 

Helena, hija del Conde.  

Duque de Verpuc, cortesano.  

Duque de Somiella, cortesano. 

Guardia I y II. 

Pregonero.  

Mensajero.  

Voz del pueblo.  

Obispo.  

Príncipe azul (sólo se lo menciona, pero no interviene en la obra). 

 

 

Acto I 

Escena I 

 

 

 

 

 

Reina: 

¡Ana Belén, hoy es tu día, levántate mi niña! 

Tu príncipe azul te aguarda. Debes cruzar la montaña, 

Y debes hacerlo con cuidado, o te pillará tu padre enfadado.  

 

Ana Belén: 

Sí, madre mía, hoy es el gran día, 

El día de hacer real mi fantasía, 

Corriendo a sus brazos 

Y haciéndole ver cuánto lo amo.  

 

Del espacio a la luna, de la tierra al sol, 

Me encomiendo a los astros sagrados 

Y lo dejo todo en sus sabias manos, 

Porque nadie mejor que ellos han sido testigos 

De mis constantes palabreos, de mis fallidos amoríos.  

 

Reina: 

Ya niña, vístete de una buena vez, 

Ponte hermosa, péinate y prepárate 

Para iniciar tu gran viaje.  

 

En unos minutos llegará tu padre, 

Pobre de mí si se enterara de que quise ayudarte, 

Poniendo en entredicho su palabra, traicionándole.  

 

Ana Belén: 

No, mi querida y apreciada madre, 

Déjame conmigo llevarte. 
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  Aquí corres peligro de muerte y bien lo sabes. 

 

Seríamos felices y libres tras la colina, 

Allí serías en mis nupcias la madrina. 

Juntas reclamaríamos justicia, humana y divina,  

Para que el mundo se una y no haya tiranía.  

 

Reina: 

Lindas palabras salen de tu boca, hija, 

Mas son solo parte de una gran utopía. 

Reina soy, madre, mujer y esposa a mandar. 

Si contigo me voy ya, nos mandarán matar, 

Y jamás me atrevería a semejante atrocidad.  

 

Feliz soy en tu felicidad, muerta o viva da igual. 

Si Dios me puso a ayudarte, no puedo faltarle, 

Ni a Él ni a mis votos como madre.  

 

Ana Belén: 

Mucha pena me da saber que no vendrás, 

Sin ti mi vida cambiará; sólo espero, 

Que ambas encontremos la paz,  

Aquí o en el más allá.  

 

(Se despiden, sale Ana Belén y entra el Rey, dando comienzo a la segunda escena). 

 

Escena II 

 

Rey: 

Mi adorada esposa, ven aquí a mi lado 

Y llama a nuestra hija, que le tengo un regalo.  

 

Reina: 

Oh, mi buen Rey, si usted bien comprende a las mujeres, 

Sabrá entonces entender que Ana Belén no podrá volver.  

 

Rey: 

¿Qué clase de patrañas dices, mujer? 

Yo soy quien tiene el poder, así que, 

Hazla venir o la fuerza impondré.  

 

(Entra un vasallo). 

 

Vasallo: 

Señor, su hija se ha marchado, 

Esta mañana cuatro de mis hombres la han visto huir 

Con dirección al norte; llevaba equipaje, una espada, 

E iba montada en un discreto carruaje.  

 

(El Rey se dirige a la Reina, en señal de enfado). 
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Rey: 

Tú le has ayudado en su propósito ilícito y desmesurado, 

Te juro por la corona que llevo que tus días a mi lado han terminado.  

 

(Al vasallo y a los guardias). 

 

Rey: 

Vosotros id y atrapadle, 

Traedla viva, con o sin carruaje,  

Que aquí estaré para castigarle.  

 

Vasallo: 

Sí, su alteza. No dude de mi palabra,  

Que en nombre de mi patria santa 

Prometo traerla a su casa. 

 

Rey: 

Más os vale, o terminaréis como esta mezquina traicionera.  

 

(Se retiran de escena, dando lugar al comienzo del acto dos, primera escena). 

 

Acto II 

Escena I 

 

(Ana Belén, rumbo a la colina). 

 

Ana Belén: 

Oh, estimada Gracia,  

¡Qué difícil es la vida de una dama! 

Órdenes, reproches y castigos a montones, 

Por solo desatender la voluntad de los hombres.  

 

Gracia: 

Mi anhelada princesa, 

Envidiada tanto por su honradez como por su belleza, 

Su madre me ha puesto a su cuidado, 

Y yo, por el amor y aprecio que le guardo, 

Juro que me mantendré a su lado.  

 

Ana Belén: 

De mi entera confianza eres, 

Siempre atenta y valiente,  

Sin el impulso de mi madre y tu auxilio,  

Este viaje no hubiera sido realizable.  

 

Serás mi madrina y mi ama de llaves, 

No podría menos, tras la soledad que me atañe.  

 

Gracia: 
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  Junto a ti estaré y ese puesto 

Con mucho gusto y orgullo aceptaré, 

Mas primero debemos arribar a la colina, 

Antes de que el sol desaparezca y termine el día. 

 

(Ambas, Ana Belén y Gracia, siguen su camino a la colina, perdiéndose entre los 

árboles, y dando lugar al tercer acto). 

 

Acto III 

Escena I 

 

(El conde de Ganastonia, futuro prometido de Ana Belén, entra al castillo para hablar 

con el Rey, a quien, como era la costumbre, trata con superioridad). 

 

Conde de Ganastonia: 

Mi Rey, tengo el gusto de informarle 

De que mis hombres han dado con su hija, 

Y no tardarán en encontrarla, a ella y a su amiga.  

 

Rey: 

Buen trabajo, mi fiel y noble amigo, 

Cuando llegue el momento ella se casará contigo, 

Te la llevarás al condado de Ganastonia, 

Y la convertirás en una buena y respetable esposa.  

 

Conde de Ganastonia: 

Así se hará, señor.  

 

(Ambos se retiran, dando lugar al comienzo del cuarto acto). 

 

Acto IV 

Escena I 

 

(Ana Belén y Gracia, rumbo a la colina, llegan a una aldea campesina). 

 

Gracia: 

Más vale detenernos un poco, 

Los caballos necesitan descanso 

Y la colina está a unos pasos.  

 

Ana Belén: 

De acuerdo, Gracia. Oíd chicos,  

Detened el carro y escoltadnos a 

Una cabaña que yace a las orillas de la montaña.  

 

Escolta: 

Pero, princesa, su majestad, el Rey, la ha de estar buscando.  

 

Escolta II: 

Mejor por nuestras vidas, sigamos andando.  
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Ana Belén: 

Tenéis toda la razón. Os pido perdón,  

Y a ti, Gracia, te digo, mejor sigamos nuestro camino.  

 

(Se atraviesa un viejo campesino). 

 

Campesino: 

Perdonad a este pobre mendigo, 

Sólo os pido un poco de vuestro tiempo. 

Dadme unas monedas, dádmelas.  

 

Gracia: 

Es una vil trampa y están usando a este pobre hombre de carnada.  

¡Apurad los caballos, que el Rey ha enviado a sus vasallos! 

 

(Entran los vasallos y comienza la segunda escena del acto). 

 

Escena II 

 

Vasallo: 

En nombre de su majestad el Rey, 

Os ruego que os detengáis 

O mucho me temo que os tendré que matar.  

 

Escolta: 

No quiero morir, no estoy dispuesto, hasta aquí llego.  

 

Escolta II: 

Lo siento princesa, de verdad lamento su infortunio,  

Pero estos hombres me matarán si huyo.  

 

Ana Belén: 

Id en paz, habéis arriesgado vuestras vidas, 

Y eso es digno de recompensa, aquí o en la otra vida.  

 

(Se entregan a los vasallos y son asesinados). 

 

Vasallo: 

Han muerto como ratas cobardes, 

Traicioneros a su patria y a quien manda.  

 

Ahora, vosotras [a Ana Belén y a Gracia], bajad lentamente, 

Ya estáis entregadas a vuestra suerte.  

 

(Bajan de la carroza, sujetas de la mano, y son apresadas por los vasallos). 

 

Acto V 

Escena I 
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  (De vuelta en el castillo del Rey, en Conde de Ganastonia entra en escena, acompañado 

del vasallo, de Gracia y de Ana Belén). 

 

Conde de Ganastonia: 

Su excelencia, aquí con usted, tiene a su hija otra vez. 

 

Vasallo: 

Su majestad, hemos debido ejecutar a dos de nuestros hombres, 

 Que se rehusaban a cooperar. 

 

Ana Belén: 

Mentiras, patrañas, les habéis matado 

Y no portaban armas.  

 

Rey: 

¡Silencio! Ya de tus travesuras y de tu indomable rebeldía 

Me tienes desbordado de una profunda ira.  

Ahora sabrás quien manda aquí, hija malagradecida.  

 

[Al Conde] Llévatela de mi vista, 

Revístela de joyas y dale una familia.  

 

Conde de Ganastonia. 

Como usted ordene, su alteza. 

 

(Se la lleva a la fuerza). 

Rey:  

Y tú [a Gracia], y aunque ella [A. Belén] no lo sepa, 

Pese a ser mi sobrina y digna duquesa, dueña de riquezas,  

Serás condenada a la eterna pobreza y vagarás sin título de nobleza.  

 

(Se la lleva el vasallo y con él también sale el Rey). 

 

Acto VI 

Escena I 

 

(Ana Belén llega al caserío del Conde de Ganastonia, acompañado de éste). 

 

Conde de Ganastonia: 

Princesa embustera, hija rebelde,  

Te haré mi mujer aunque con creces te hagas rogar,  

Asúmelo bien porque de mí no escaparás. 

 

Ana Belén: 

Mi trayecto se ha visto interrumpido, 

Mi padre, el buen Rey, me ha corrompido. 

No he de sentir aprecio ni amor, 

Sino un profundo rencor.  

 

Conde de Ganastonia: 
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  Mediocre eres. Te alías con tu arpía madre y apuñalas a tu padre.  

Ante mis ojos, todas sois iguales.  

 

Ana Belén: 

Dios os perdone, a ti y a mi padre, 

Él por acabar con la vida de mi progenitora,  

Y tú por faltar a su memoria.  

 

Conde de Ganastonia: 

Con el tiempo te irás domesticando, 

Serás digna de mi respeto, pero, de momento,  

No eres más que una bella bruja al final del agujero.  

 

Ana Belén:  

Guárdatelo, no lo quiero, ni eso ni tu dinero.  

 

Conde de Ganastonia: 

Acabas con mi paciencia, 

Pero en virtud de mi benevolencia 

Te encerraré hasta que supliques mi compasión,  

A ver si ahí quieres o no mi perdón.  

 

(La lleva a una recámara, se retira y cierra la puerta con llave). 

 

Escena II 

 

(Ana Belén, sola en la recámara del Conde, reflexiona sobre su suerte y recibe, 

sorpresivamente, la visita de una joven mujer). 

 

Ana Belén:  

Acaparada, en otras palabras, despreciada. 

Vendida a otro hombre como jugosa carnada, 

Presa del demonio, incendio y sofoco entre sus llamas.  

 

Ah, mi príncipe azul, ¿por qué no me has buscado? 

Si mi madre ha muerto por mí, Gracia ha sido desdichada  

Y no tengo a donde ir. Lo he arriesgado todo por ti.  

 

(Alguien intenta abrir la puerta y hace ruido con las llaves). 

 

Ana Belén: 

Debe ser ese ruin Conde, 

Canalla, me hará suya, 

No soy para ellos más que una burla. 

 

Helena: 

Ese hombre [el Conde] te ha encerrado, 

De tu secreto nos ha hablado, 

Todo sea para el disfrute de sus caballeros y cortesanos. 
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  (Ana Belén, ya falta de razón, se deja llevar por su mente). 

 

Ana Belén: 

¿Quién eres, joven hada, 

Que vienes a mi puerta con tu llave mágica? 

 

Helena: 

Me llamo Helena, hija del Conde soy,  

Producto de uno de sus cuantos errores.  

También me ha dejado huérfana,  

Sin madre, ni hermanos; 

Todos ellos han sido asesinados.  

 

Ana Belén: 

Ah, pobre destino el nuestro, 

Las mujeres estamos condenadas, 

A sufrir y a morir por su ego.  

 

Helena: 

Razón tienes, princesa, 

Mas tengo motivos que alimentarán tu sospecha.  

 

Ana Belén: 

Sé más explícita, joven dama.  

 

Helena: 

Esta misma tarde, dos cortesanos, duques ambos, 

Se han reunido con el Conde. 

Todos ellos actuaban misteriosamente, 

Mas no lo suficiente como para que no les sorprendiera 

Como a tres sucios delincuentes.  

 

Ana Belén: 

No creo comprender con precisión, 

Explícate mejor, por favor.  

 

Helena: 

La ambición y el poder han sido siempre un asunto clave,  

A tal punto, que estos hombres planifican… 

El homicidio del Rey, tu padre.  

 

Ana Belén: 

Atónita y perpleja me dejas, mágica duendesquilla. 

De estar en lo cierto, el Conde sería el máximo monarca, 

Y tú y yo, tan solo unas míseras piezas como en un juego de ajedrez.  

 

Helena: 

Así es. Por eso te ayudaré. 

Si me ejecutan, moriré sabiendo 

Que soy digna de ir al cielo; 
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  Prefiero eso antes que este infierno.  

 

Ana Belén: 

Tienes valentía y mucho coraje. 

Si sobrevivimos, serás recompensada, 

Junto a mí estarás sentada.  

 

Helena: 

Es usted muy generosa, princesa, 

Mas sepa que mi anhelo y mi gloria, 

Radican ambas en la causa de mi acción, 

El aportar un granito de arena 

Es siempre mejor que recibir cualquier moneda. 

 

Ana Belén: 

Humilde y honrada.  

Dios se apiade de tu padre, 

Por su gesto cobarde.  

 

Helena. 

¡Vayámonos ya o nos pillarán! 

 

(Se retiran). 

 

Escena III 

 

(El Conde de Ganastonia y los dos cortesanos, los duques de Verpuc y Somiella, 

mantienen una reunión en el recibidor del primero). 

 

Conde de Ganastonia:  

Caballeros, ¿os habéis dado cuenta 

De la riqueza que patrocina a esta empresa? 

 

Duque de Verpuc: 

Sí, en efecto. La fortuna del Rey es envidiable.  

 

Duque de Somiella: 

Luego de esto, su reino deberá ser dividido en tres partes.  

 

Conde de Ganastonia: 

¡Tranquilo hombre, que aquí pierde el que se interpone! 

 

Duque de Verpuc: 

Será de mejor provecho si reúno a mi séquito 

Y por el norte le sorprendo.  

 

Duque de Somiella. 

¡Genial! Yo iré a por mis subordinados  

Y atacaré con lanzas y cañonazos.  
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  Conde de Ganastonia: 

¡Vosotros no entendéis! 

No buscamos una guerra polémica, salvaje y destructiva. 

La cautela es nuestra proeza, 

Si arriesgamos así la cabeza, 

El Rey se preparará y a todos nos colgará.  

 

Duque de Verpuc: 

Pues, entonces, ¿qué nos sugieres? 

 

Conde de Ganastonia: 

Id de visita al castillo, 

Llevadle piedras preciosas y alabad su corona.  

Cuando distraído se encuentre, 

Convocadle a una junta urgente 

Y con dos puñales matadlo discretamente.  

 

Duque de Somiella. 

Parece buena idea. Sus minutos están contados. 

Para mañana ya habrá palmado.  

 

Conde de Ganastonia: 

Eso si hacéis bien vuestro trabajo.  

 

(Se retiran sin mediar más palabra). 

 

Acto VII 

Escena I 

 

(Las jóvenes Ana Belén y Helena vagan por el bosque condal, a paso vertiginoso, con la 

intención de llegar al castillo del Rey, antes de que la tragedia aceche al monarca). 

 

Helena: 

He pasado los mejores años de mi infancia 

Entre árboles, arbustos, fuentes y matorrales…  

 

Ana Belén: 

Hemos de coger el camino menos frecuentado, 

De lo contrario nos detendrán a medio intento.  

 

Helena: 

Por debajo de aquel monte, 

En él un centenar de hombres de esconden.  

Mejor sigamos río abajo, 

Su curso nos llevará allí más rápido.  

 

Ana Belén: 

Prefiero mil veces ser devorada por las fieras 

Que ir a rienda suelta y ser fácil presa. 
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  Helena: 

Venga princesa, suba a esta modesta barca, 

Si no lo hacemos ya, vendrán a buscarla. 

¿Quiere usted volver a la jaula? 

Yo no soportaría, un minuto más, vernos privadas de la libertad. 

 

Ana Belén: 

Joven serás, pero de la vida mucho conoces.  

Envidia te tengo, Helena, mas de la buena, créeme. 

Segura vas, sin dudas caminas,  

Mucha confianza para ser una chica.  

 

Helena: 

Me sobrevalora, princesa, más firme me gustaría ser.  

Ahora si no le importa, huyamos de aquí. 

Este sitio no es seguro, ni para usted ni para mí. 

 

(Ambas suben a la barca y siguen la corriente del río, que las guiará en su camino). 

 

Acto VIII 

Escena I 

 

(De vuelta en la residencia del Conde de Ganastonia, éste habla con sus guardias por de 

la desaparición de su prometida e hija haberse venido a enterar). 

 

Conde de Ganastonia: 

Esa culebra se ha marchado 

Y a mi hija a cuestas se ha llevado. 

¿Cómo os lo permitisteis? 

 

Guardia I: 

La joven Helena ha debido hurtar las llaves con audacia. 

Se conoce bien los pasajes; 

De estas gruesas paredes todo lo sabe. 

 

Conde de Ganastonia: 

Necio de mí por confiaros a mi desobediente niña,  

Parida de tal palo tal astilla.  

 

Encontradles y no dudéis en usar la espada.  

A filo se entiende y se inclina hasta la bestia más fuerte.  

 

Guardia II: 

¿Quiere usted que las matemos? 

 

Conde de Ganastonia: 

¡Dadles a ambas un merecido escarmiento! 

 

(Los guardias se retiran tras el imperativo del Conde, lo que da lugar a que aquél 

reflexione sobre los posibles perjuicios que le pueden ocasionar las fugitivas). 
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Conde de Ganastonia: 

Si han sabido de mi interés por acabar con el Rey, 

Más les vale correr, porque se quedarán sin lengua,  

Si de sus bocas se escapa una sola letra.  

 

(Se retira, dando un golpe sobre la mesa con su puño derecho). 

 

Acto IX 

Escena I 

 

(Mientras tanto, Ana Belén y Helena llegan a orillas del castillo real, donde dejan la 

barca y se adentran en una pequeña villa obrera). 

 

Helena: 

Ya puedo oír el estruendo de los tambores 

Y el dulce sonar de las trompetas.  

Allí adelante, hemos el castillo de vuestra alteza. 

 

Ana Belén: 

¡Al fin hemos llegado! 

Pero si el Rey nos ve, enseguida nos hará detener.  

 

Helena: 

Nos quedan apenas unos minutos, 

O al acabar el día se entonará la marcha de luto.  

 

Ana Belén: 

¡Ven por aquí! 

En los suburbios nos hallaremos más a gusto 

Para pensar en una estrategia y actuar en conciencia.  

 

(Llega el vasallo real acompañado de sus hombres). 

 

Vasallo: 

¡Alto mujerzuelas!  

Os he pillado con las manos en la masa. 

¡Rendíos ahora o saboread el filo de mi espada! 

 

Helena: 

¡No te detengas, Ana Belén! 

Por lo que más quieras, debes correr,  

Y decirle a tu padre, el Rey, que la muerte encontrará,  

En manos de esos dos duques del mal.  

 

Ana Belén: 

Eso haré. Gracias por abrirme tu corazón 

Y extenderme la mano. 

Todo tu esfuerzo será recompensado.  
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  (Huye de prisa hacia el castillo). 

 

Vasallo: 

¡A por ella! 

No permitáis que se os escape 

O pagaréis con vuestras vidas el precio de su habladuría.  

 

(En la intemperie, Helena desenfunda su espada y lo hiere de muerte). 

 

Helena: 

¡Muere, sucio cobarde! 

 

Vasallo: 

¡Ah, ya veo el Caronte! 

Me has malherido.  

¡Matadla por haberse atrevido! 

 

(Muere el vasallo y un guardia sorprende a Helena por detrás y le asesta un golpe 

mortal). 

 

Helena: 

Este es el regalo más preciado. 

Morir por una noble causa, 

Pagar con mi alma el precio de la desgracia.  

 

(Muere). 

 

Acto X 

Escena I 

 

(Ana Belén es perseguida por los guardias y consigue llegar al centro de la villa). 

 

Ana Belén: 

De espaldas vigiladas,  

Presa y condenada como bestia peligrosa, 

Vienen detrás de mí dos hombres, 

Armados, furiosos, corriendo de forma vertiginosa. 

 

Guardia I: 

¡Más te vale detenerte! 

Juro que derramaré tu sangre, criatura indomable.  

 

Ana Belén: 

Si el mundo es de los justos… 

¿Por qué muere el más humilde y valiente? 

¿Por qué sobreviven las maldades más fuertes? 

 

Guardia II: 

¡Ahora sí que te decapitaré! 

Inclínate ante mis pies 
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  Para que pueda destrozar tu cuello de una buena vez. 

 

Ana Belén: 

Acorralada, en vano he luchado.  

Terminaré en manos de unos despreciables gusanos.  

 

Guardia I: 

¡Ha llegado tu hora! 

Morirás de una humillante forma.  

 

(Entran Gracia y un pregonero en escena y, con dos jarrones, derriban a los acosadores). 

 

Ana Belén: 

¡Ah, mi estimada Gracia! 

En buena hora veo la luz. 

Me has salvado y en la fe vuelvo a creer. 

 

Gracia: 

Ah, princesa, no esperaba verla aquí tan cerca.  

Debe ser su osadía, sino, de otra forma,  

No volvería a arriesgar así su vida. 

 

Pregonero: 

Saludos de este viejo pregonero, 

Que extiende su brazo y pone su pecho 

Para protegerle a usted, princesa, en lugar tan trecho.  

 

Ana Belén: 

Mucho gusto, leal caballero. 

 

[A Gracia] ¿No será este señor mi príncipe azul, verdad? 

 

Gracia: 

[Entre risas] No, no lo es.  

Allegado de mi familia ha sido siempre. 

Me ha ayudado a sobrellevar esta terrible miseria, 

A la que su padre, el Rey, me ha condenado sin clemencia.  

 

Ana Belén: 

Dos buenas noticias por ventura me acabas de dar.  

La primera porque, aunque pobre, de vida presumes. 

La segunda porque, de ser este señor mi príncipe,  

Solo reproches, lástima e indiferencia con él podría entablar. 

 

Gracia: 

Ya, princesa, no es oro todo lo que reluce.  

Mas, dígame, ¿qué le ha traído aquí de nuevo? 

 

Ana Belén: 

Una sacrificada dama me ha hecho llegar a la ciudad, 
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  Con la advertencia de que al Rey van a matar.  

 

Pregonero: 

¡Santo cielo! 

No puedo creer lo que estoy oyendo.  

 

Gracia: 

¿Quién [no] querría derrocar a ese hombre tan gruñón e iluso? 

 

Ana Belén: 

El Conde y los duques de Verpuc y Somiella, de seguro.  

 

Pregonero: 

Dios misericordioso, ten piedad de nuestra majestad.  

No permitas que esos señores consigan ganar en propósito tan desleal. 

 

Gracia: 

Angélica y bendita sea, Ana Belén, 

Que a su padre viene a socorrer 

A pesar de ser tan intolerante y cruel.  

Ana Belén: 

Quizás esta sea la oportunidad, 

De que abra los ojos y me deje en libertad.  

 

Pregonero: 

Entonces, dese prisa o su causa estará perdida.  

 

(Se separan y Ana Belén se dirige a la corte real). 

 

Acto XI 

Escena I 

 

(El Rey recibe a los duques de Verpuc y Somiella en su castillo). 

 

Rey: 

Es un honor recibiros en este, mi palacio.  

¿Qué os ha traído? ¿Cuál es el motivo? 

 

Duque de Verpuc: 

Su excelentísima majestad, 

No hay placer más grande que el de oírle hablar.  

 

Duque de Somiella: 

Yo me quito el sombrero ante su pueblo,  

Y con estas ofrendas le hago partícipe de mi aprecio.  

 

Rey: 

Ya, cortad el rollo y dejaos de rodeos.  

Decidme cuál es la razón para tan prematuro encuentro.  
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  Duque de Verpuc: 

Pues verá, de su hija hemos venido a hablar.  

 

Duque de Somiella. 

El Conde de Ganastonia se ha hartado de tanta sequedad. 

Mucho nos tememos que si usted no responde por ella, 

Ni él ni la princesa se podrán casar. 

 

Rey: 

Nada puedo yo hacer. 

Si ese era el asunto por el que habéis venido,  

Más os vale iros y seguid vuestro camino.  

 

Duque de Somiella. 

Es que hay algo más, su alteza… 

 

Rey: 

Largadlo ya, que dispongo de poco tiempo. 

 

Duque de Verpuc: 

Como usted guste… 

 

(Sacan sus dagas y en ese preciso momento se oyen unos gritos y forcejos que 

provienen de los corredores. Ana Belén entra a la corte, escoltada de unos guardias que 

intentaban atraparla). 

 

Ana Belén. 

¡Padre mío! 

Esos individuos, mezquinos, intentan matarle. 

¡Como al César van a dejarle! 

 

Duque de Verpuc: 

Pamplinas y puras mentiras.  

Esta niña, con todo respeto, es una peligrosa fugitiva.  

 

Rey: 

Ana Belén, has vulnerado nuevamente mi voluntad. 

Te ordené que no regresaras jamás. 

Vienes y acusas a dos nobles de semejante atrocidad.  

Ahora sí que te haré colgar, ya más no te puedo perdonar.  

 

Ana Belén: 

Hablo desde la verdad, 

Pero tu orgullo y tu resentimiento 

No te permiten oír ni escuchar.  

Ciego estabas, sordo a las mujeres siempre fuiste, 

Pero ahora, más que antes, tu oído podría salvarte.  

 

Rey: 

¡Guardias, guardias! 
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  Lleváosla inmediatamente de mi vista. 

Encerradla en la torre, 

Que su único testigo sea la oscuridad de la noche.  

 

Guardias: 

¡A sus órdenes, alteza! 

 

(Se la llevan). 

 

Duque de Somiella: 

Pobre princesa, ha perdido la cabeza.  

Me recuerda a cierta dama, Juana creo que se llama. 

 

Duque de Verpuc: 

¿Cuál? ¿Juana la loca? 

Esa mujer casi lleva a su país a la ruina. 

Con todos mis respetos, majestad, su hija le viene a la talla. 

 

Rey: 

Dejad de hablar de esa, que no es mía, es de su madre. 

Ahora, a lo nuestro, ¿concretamos ya lo que os trajo aquí? 

 

Duque de Somiella: 

Sí, de hecho, nunca había reparado en aquel cuadro. 

Me refiero al que tiene, en marco dorado. 

¿Es de su padre, el Rey Eduardo? 

 

(Cuando el Rey se da vuelta a mirar aquella pintura, entre los duques se hacen señas y 

uno de ellos, el de Verpuc, saca su puñal de un discreto bolsillo y le asesta la primera 

puñalada al Rey, mientras el otro, el de Somiella, le cubre la boca y le apuñala por 

detrás, ocasionándole una herida mortal). 

 

Rey: 

¿Os…habéis vuelto…locos? 

 

Duque de Verpuc: 

¡No! Nunca estuve tan cuerdo, 

Como para atravesarle un puñal hasta dejarle sin respirar. 

 

Rey: 

Traidores…, asesinos, ¿Cómo os habéis atrevido? 

¡Ah, qué equivocado estaba! 

Condenando a mis seres amados y rodeándome de miserables…tiranos… 

(Muere). 

 

Duque de Somiella: 

¡Bien hecho! El Conde se alegrará de esto.  

Hemos cumplido nuestra parte, mejor retirarnos antes de que nos maten.  

 

Duque de Verpuc: 
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  Sí, ahora sólo resta dividir el reino en dos partes iguales.  

Una para mí y la otra para el Conde, el grande.  

 

Duque de Somiella: 

¿Dos partes? ¿De qué hablas, si puede saberse? 

 

Duque de Verpuc: 

Lo siento mucho, audaz compañero. 

No formas ya parte de mi plan, así que al infierno te irás.  

 

Duque de Somiella: 

¡De eso ni pensar! 

Escorpión, ahora vienes a enseñar tu aguijón.  

 

(Ambos vuelven a sacar las dagas y se hieren mutuamente, cayendo al suelo, en una 

agonía en la que apenas llegan a pronunciar sus últimas palabras). 

 

Duque de Verpuc: 

Muerto el Rey, mi sangre no deja de correr… 

Mas tú, miserable, también has de perecer… 

(Muere). 

 

Duque de Somiella: 

Tan cerca…tan lejos… 

He perdido un reino completo, 

La muerte me priva de tal privilegio… 

(Muere). 

 

Acto XII 

Escena I 

 

(El Conde de Ganastonia recibe la noticia por parte de un mensajero de su dominio, en 

su residencia). 

 

Mensajero: 

¡Señor Conde, alarma en el Reino! 

El buen Rey ha muerto. 

Los duques de Verpuc y Somiella una trampa le han puesto. 

 

Conde de Ganastonia: 

¡Qué tragedia! 

Me imagino que esos dos serán ajusticiados por abusar de su “santa” inocencia. 

 

Mensajero: 

No será necesario, pues entre ellos se han aniquilado.  

Han muerto como dos perros rabiosos cuya enfermedad al caos les ha empujado.  

 

Conde de Ganastonia: 

¡Peor aún! 

Sin monarca ni sucesor, ¿qué país nos espera hoy? 
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Mensajero: 

Su hija, la princesa, ha sido absuelta. 

Ella es la única heredera.  

 

Conde de Ganastonia: 

¿Y la otra? Helena, ¿De ella nada sabes? 

 

Mensajero: 

Me temo que ha fallecido, señor.  

Uno de sus hombres la mató por defender su honor.  

 

Conde de Ganastonia: 

Vaya, pues se lo ha buscado. 

Y en cuanto a Ana Belén, dejádmela.  

Ella será mi esposa mañana a primera hora. 

Anuncia mi recado, que, dentro de poco, Rey tendréis.  

 

Mensajero: 

Sí, señor. Transmitiré su mensaje al afligido pueblo.  

(Se retira el mensajero). 

 

Conde de Ganastonia: 

Nada podría haber resultado mejor.  

La suerte, sin duda, está a mi favor.  

Mis pensamientos comienzan a saborear el fruto audaz de mi ingenio. 

 

Acto XIII 

Escena I 

 

(Ana Belén, en la torre, aún aguarda a ser liberada de la pena impuesta por su padre). 

 

Ana Belén: 

Aislada otra vez, mi padre no me ha vuelto a creer.  

Sólo espero que ya no sea demasiado tarde para él.  

No entiendo los caminos del destino ni sus vueltas.  

 

La muerte y la oscuridad se han hecho con la tierra.  

Los justos pagan, los orgullosos ganan.  

Yo, en el amanecer de mis años, soy prisionera de mis actos. 

Desdichada nací, así he de morir. 

Entre esta humedad, mi fortaleza fluye como agua en tormenta.  

Me pregunto, si acaso, y no es importuno: 

¿Por qué yo, teniendo más vida tengo menos libertad? 

Añoro la respuesta, sería justo remedio a mis problemas… 

 

(Se acerca Gracia a la puerta). 

 

Gracia: 

Ana Belén, ¿puede oírme? 
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  Algo he venido a decirle.  

En buena hora lo confieso, pues pecado es seguir mintiendo.  

 

Ana Belén: 

¡Ah, Gracia, siempre me traes paz! 

Pero dime, ¿por qué me hablas de mentiras? 

¿Qué es lo que callas, tú, incapaz de hacer daño? 

 

Gracia: 

Pues, como le he dicho antes, tenía un juramento con su madre.  

Fallecida ella, puedo hablar con sinceridad sin su alma traicionar.  

Verá, sobrina suya soy, hija de su tía Carmina, y. por tanto, su prima. 

 

Ana Belén: 

¿Mi prima perdida? La creía fallecida.  

Los vivos están muertos y los muertos vivos.  

Es eso o comienzo a estar falta de razón.  

¿O, seré yo, por estar muerta en vida, la víctima? 

Mas, aún así, me has hecho mucha ilusión.  

 

Gracia: 

Princesa, ya habrá tiempo para explicar los sinsabores.  

Mas, me temo que lo que urge ahora romperá corazones. 

 

Ana Belén: 

¿Me traes alguna otra noticia? 

 

Gracia: 

Sí, y no son buenas, princesa.  

Han derrocado a su alteza, 

Y el Conde planea casarse con usted, 

Y sucederlo en cualquier momento.  

 

Ana Belén: 

Injurias y más injurias.  

Como Cordelia me siento ahora mismo.  

Comienzo a creer, con creces, que ese es mi destino.  

 

¡Debemos detenerlo, Gracia! 

 

Gracia: 

Cuente con mi comprensión, 

La sacaré de esta prisión, 

Vengaremos al Rey y su corona se habrá de poner.  

 

(Ana Belén, meditativa, piensa en voz alta). 

 

Ana Belén: 

“Me entregaré a él y cuando menos se lo espere, le envenenaré.” 

Le haré pagar por todos los inocentes que ha martirizado, 
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  Y, juro por sus vidas, defender lo que con su sangre han dejado.” 

 

Acto XIV 

Escena I 

 

(Ana Belén, ya en “libertad”, asiste junto al pueblo, al funeral de su padre, el Rey). 

 

Conde de Ganastonia: 

Lamento en el alma todo esto,  

Por el respeto que le guardaba, 

Me cuesta creer que ya no esté entre nosotros.  

Juro ante todos vosotros que haré buen uso del trono. 

Poco me importan, a estas alturas, la riqueza y el oro.  

 

Obispo: 

Bendícelo señor, recíbelo en tu rebaño.  

Uno de tus gloriosos hijos se ha marchado. 

Ahora, y por menester, está a tu lado. 

Por Nuestro Señor Jesucristo. 

 

Voz del pueblo: 

¡Amén! 

 

Ana Belén: 

Ah, amado pueblo, que tantos disgustos os he causado.  

Como vuestra futura reina os aseguro que honraré la memoria de mi padre.  

 

(Observa al Conde con sarcasmo). 

 

¡Y haré pagar a los culpables! 

 

Obispo: 

Justicia por mano propia, mi princesa,  

No es digna de ninguna recompensa.  

 

Ana Belén: 

Descuide, señor obispo, Dios será mi único testigo.  

 

Acto XV 

Escena I 

 

(De vuelta en el castillo, Ana Belén desea platicar con su prima, Gracia, a quien tiene, 

para sorpresa de esta última, un secreto que confesarle). 

 

Ana Belén: 

Guardia, por favor, dejadnos platicar a solas.  

 

Guardia: 

Realmente lo siento, princesa, pero, por orden del Conde, 

Debo vigilarla y, por tanto, mi vista de usted no puedo apartar. 
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Ana Belén: 

Como gustes, órdenes son órdenes.  

Llevo una vida entera acatándolas, 

Sí, todas ellas por parte de hombres de espesas barbas.  

Una más, una menos, ni diferencia que hace al respecto.  

 

¡Gracia! Ven aquí, hay algo que debo decirte.  

 

Gracia: 

Aquí estoy, princesa.  

Diga usted, yo oiré.  

 

Ana Belén: 

Mi boda es hoy. 

Entre viejos harapos, vestiré orgullosa el ropaje de mi madre.  

Sé que mi destino no es ni será mejor que el suyo, 

Mas, si he de partir, que sea luciendo como a quien me trajo a esta tierra.  

 

Ya no tengo nada que perder.  

El hombre por el que todo arriesgué y perdí, 

Me ha dejado de querer y en soledad lo debo sufrir. 

 

Gracia: 

Poco interés tendrá, todos los hombres obran igual.  

 

Ana Belén: 

Así es, les abres tu corazón y te clavan un puñal.  

Da igual si es padre, hermano, hijo o marido, 

Todos, abuelo incluido, nacen para decidir y manejar nuestro destino.  

 

Gracia: 

Las víctimas caen por un falso truhán. 

 

Ana Belén: 

No por uno, por muchos, Gracia.  

 

Gracia: 

Supongo que buenos quedan pocos… 

 

Ana Belén: 

Por ello, cuando llegue el debido momento,  

Leerás mi carta y actuarás tal cual manda.  

 

Gracia: 

¿Momento de qué? 

Comienza usted a infundirme temor, 

Solo espero que su alteza no pierda la lucidez. 

No habrá de cometer una locura, 

Menos si de venganza se trata.  
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  Arma exclusiva de los hombres sin alma.  

 

Ana Belén: 

La mía ha sido condenada… 

 

(Se retiran). 

 

Acto XVI 

Escena I 

 

(Ana Belén y el Conde de Ganastonia se encuentran ahora junto al obispo, en la 

parroquia popular, esperando a dar sus votos matrimoniales en medio de un mar de 

lágrimas e intereses materiales. Se oye el eco de la orquesta que entona la marcha 

nupcial). 

 

Obispo: 

Estamos aquí para celebrar la unión 

Entre la princesa Ana Belén y el Conde de Ganastonia, futuro Rey.  

 

Si nadie tiene nada que objetar, 

Ante mis ojos y los de Dios, nuestro señor,  

Serán fiel pareja, hasta que la muerte así lo decida. 

Unidos estarán para toda la vida.  

En nombre de Jesucristo, nuestro señor…  

 

Voz del pueblo: 

¡Amén! 

 

Obispo: 

Pablo, Conde de Ganastonia, 

¿Tomas a Ana Belén por esposa y prometes serle fiel en la salud,  

Y en la enfermedad hasta que la muerte los separe? 

 

Conde de Ganastonia: 

Sí, prometo.  

 

Obispo: 

¿Princesa Ana Belén, acepta usted? 

 

(Durante unos segundos, se hace un silencio sepulcral y la pareja es objetivo directo de 

varias miradas y susurros). 

 

Obispo: 

Se lo vuelvo a repetir.  

¿Acepta usted al Conde de Ganastonia por esposo? 

 

Ana Belén: 

Sí, perdone mi lapsus, pero acepto.  

 

Obispo: 
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  ¡Entonces en nombre de Dios os declaro marido y mujer! 

Yo os podéis besar.  

 

(Aplausos de los presentes). 

 

¡Enhorabuena a nuestros soberanos! 

¡Larga vida a los reyes! 

 

Voz del pueblo: 

¡¡Larga vida!! 

 

Acto XVII 

Escena I 

 

(Los recién casados, ya en calidad de reyes, se encuentran en la recámara matrimonial). 

 

Conde de Ganastonia: 

Imaginaba este cuarto algo más pequeño.  

Me abruma su inhóspito silencio.  

Mas, seguro que nos hacemos a la idea.  

¿Quién lo imaginaría? 

Tú, ya como Reina, yo como Rey, unidos por el azar, 

El título que ahora ostento a tu padre me hace recordar, 

Y tú, sufrida dama, como bien predecía, a tu madre has quitado el lugar. 

 

Ana Belén: 

Sin duda, lo que nos espera… 

 

Conde de Ganastonia: 

Relájate mujer, tensa te veo esta vez.  

Mejor dejemos de parlotear y ven aquí, 

Esta noche me darás el hijo que perdí. 

 

Ana Belén: 

Te haré feliz pero primero bebamos un trago. 

Nos lo debemos como celebración de nuestra unión marital.  

Espero que no te importe, pero es una vieja tradición familiar.  

 

Conde de Ganastonia: 

Un trago nunca viene mal… 

 

Ana Belén: 

Eso es, cariño, bébelo hasta el final.  

No es menester ni una gota desperdiciar. 

 

(El Conde se bebe hasta la última gota). 

 

Ana Belén: 

Muy bien, ahora extiende tu brazo y bailemos un rato.  
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  Conde de Ganastonia: 

Encantado, hagámoslo tomados de la mano.  

Tú y yo, amada, seremos grandes.  

Gobernaremos y conquistaremos mil pueblos… 

Dejaremos niños huérfanos, campesinos desgarrados por el miedo. 

Todo sea por enaltecer nuestro reino… 

 

Ana Belén: 

No lo dudo, adorado esposo.  

Tantos años buscando el amor, aquí lo tengo hoy.  

El tiempo, sin embargo, es mi único aliado. 

A él, y a nadie más que a él, le he concedido esta última pieza y mi mano… 

 

(Ya mareado y delirando, el Conde toma distancia y se lleva las manos a la cabeza). 

 

Conde de Ganastonia: 

¿Me…has…intoxicado? 

 

Ana Belén: 

No, solo te he devuelto el trago amargo, mi cielo.  

En ti yacen todos los que daño me han hecho.  

Monarca ciego, a su hija condenó, a mi madre me arrebató. 

Amante platónico y miserable, por él he pasado tanto dolor.  

Y, prometido a la fuerza, tirano por placer, a ti me han querido vender. 

 

Conde de Ganastonia: 

¡Maldita mujer! Ingenua parecías ser… 

¿Cómo me…he…dejado convencer? 

 

(Muere). 

 

Ana Belén: 

Porque lo mejor de mi os habéis llevado.  

Por placer, mi seducción fue tu perdición. 

A alma arrebatada, corazón destrozado, verdugo vengado, 

Mi amor por la vida se ha terminado.  

 

(Bebe el cianuro y se recuesta junto a su ya difunto esposo). 

 

Ana Belén: 

Adiós a tanto sinsabor, 

Que mi alma sea, si Dios así lo desea,  

Mi vehículo de salvación. 

Que en la otra vida halle la pasión, 

La verdad y la igualdad,  

Todo lo que en esta guerra intestina, no pude encontrar… 

 

(Muere). 

 

Acto XVIII 
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  Escena I 

 

(Gracia preside el funeral de Ana Belén y de su esposo, el Rey). 

 

Gracia: 

Pobre Ana Belén, que sufrió las inclemencias de la desilusión. 

En ella han dejado huella las torturas de un utópico amor. 

 

Obispo: 

¡Qué Dios tenga misericordia y la reciba en su santa gloria! 

En nombre de Jesucristo, nuestro señor… 

 

Voz del pueblo: 

¡Amén! 

 

Gracia: 

Anoche he leído su epístola, 

En ella abogaba por un mundo de unión, paz y justicia. 

Habiéndome cedido el trono, a la nobleza retorno.  

Seré testigo de que su sacrificio sirva para absolver a la vida de su diario suplicio.  

A todos vosotros os digo: no seáis víctimas de vuestros propios errores. 

Y a los espectadores: nunca os dejéis llevar por las ilusiones.  

 

Fin. 

 

Biografía del autor 

 

J. Gustavo Góngora nació en Montevideo, Uruguay, en 1986. De raíces hispanas, 

italianas y rusas, tras finalizar el bachillerato, se trasladó junto a su familia a un pueblo 

de Cataluña, donde actualmente reside y cursa los últimos años de la licenciatura en 
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que no han sido publicados y que versan sobre temas autobiográficos, que giran en 

torno a la experiencia del autor y a su posición filosófica y sentimental frente a temas 

tan variados como la vida, la muerte, el amor, la justicia y el destino.  

 

En 2006, comenzó a trabajar como editor para la versión española de Wikipedia. En ella 

ha alcanzado, a lo largo de estos veinticuatro meses, más de 11.000 ediciones, varios 

artículos creados y destacados, entre ellos los de escritores como William Shakespeare y 

Jane Austen, y ha escrito sobre diversas cuestiones de la lengua y la literatura, 

especialmente en su vertiente anglosajona. También desde hace un año, ocupa el cargo 

de bibliotecario (administrador) y miembro del Comité de Resolución de Conflictos en 

dicha enciclopedia. En 2008 ha aparecido en varios medios de prensa españoles, como 

el periódico “El País” o la difusora de radio SER de Barcelona, así como en algunas 

publicaciones de su país de origen, Uruguay.  

 

El autor, como conocedor del gran compendio de la literatura inglesa de todos los 

tiempos, se ha nutrido de muchos de sus escritores y artistas más representativos. Sus 

influencias oscilan entre el teatro de Shakespeare, la novela moral de Defoe, la utopía de 

Marlowe, la sutileza de Austen, la filosofía de James, la soledad de Dickinson y la 

crítica social de Virginia Woolf. No obstante, diversos autores españoles como 
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  Calderón de la Barca y su célebre frase “¿y teniendo yo más vida, tengo menos 

libertad?”, así como la cultura barroca y medieval han inspirado a Góngora en el breve 

compendio de su obra. Su género más destacado es el drama, pero también ha escrito 

relatos breves, ensayos y algunas piezas poéticas. 

 

Revisión crítica del autor. 

 

Ganastonia: Tierra de hombres se compone de dos piezas teatrales independientes pero 

relacionadas por la temática que ambas comparten. Cuenta de la historia de mujeres que 

son privadas de su libertad y, por tanto, prisioneras de sus pasiones y de la voluntad de 

los hombres. En este mundo, atemporal, la mujer es una mercancía, un objeto por el que 

los hombres son capaces de llegar hasta las últimas consecuencias con tal de que “ellas” 

no transgredan el lugar que su sociedad les ha asignado y que se niegan a aceptar por 

suyo.  

 

En Tierra de hombres encontramos, en primer lugar, a una joven dama de la realeza, que 

vive una aventura y una vida secreta junto a su novio, un hombre de bajos fondos. 

Cuando su prometido, Héctor, amigo y compañero de negocios de su padre, el Rey 

Humberto, les descubre una buena noche, sus sueños se convierten en una interminable 

pesadilla. Horacio, el novio de Dementia, la protagonista del drama, es condenado a la 

horca por el padre de ésta, que no solo desatiende a la voluntad y a los deseos de su hija, 

sino que la entrega a manos de otro hombre, ruin y mezquino, que es capaz de 

humillarla y someterla a más no poder. Aquí se nos enseña, en primer plano, un “mundo 

de hombres”, donde, como dice Humberto, la mujer merecía los peores castigos “por 

faltar a quien se le debe obediencia”. El final de la “feliz” pareja es trágico, pues 

Dementia, cuyo nombre de pila hace referencia al estado de embriaguez y “locura” al 

que está sometida, pierde toda razón y esperanza tras la muerte de su amado Horacio. 

Su desenlace, dadas las circunstancias, no puede ser más que trágico y desafortunado, si 

se tiene en cuenta que el remedio a sus penas no está en esta vida, sino en la muerte.  

 

El segundo drama, más complejo y elaborado, cuenta del desamor progresivo de una 

princesa, Ana Belén, que renuncia a su vida y a su libertad por un príncipe azul que no 

les corresponde y al que jamás llega a conocer. Aquí vemos, nuevamente, a un Rey 

posesivo, celoso y sesgado por su ansia de poder, capaz de ejecutar a todo aquel que 

desatendiera a sus órdenes, incluso si se trataba de algún miembro de su familia, como 

lo es su esposa, la Reina, y su propia hija, la princesa fugitiva.  

 

Se nos presenta una realidad alternativa, un mundo donde el hombre ostenta el mando y 

hace y deshace conforme a su voluntad. Las mujeres, en cambio, consideradas 

inferiores, luchan a capa y espada por sus derechos, cuestionan la autoridad de sus pares 

masculinos, y, como es el caso de Gracia, utiliza calificativos tan rotundos como 

discriminatorios, entre ellos, que “todos los hombres son iguales”. Ana Belén, cuya 

esperanza e ingenuidad se van transformando en desilusión y venganza, a lo largo del 

drama, es víctima de todos los abusos posibles de un mundo que no comprende. Ella 

misma, en una de sus tantas privaciones de libertad, emula a personajes literarios con 

los que se identifica, tales como Cordelia en la obra de Shakespeare, “Rey Lear”, o 

Segismundo, en “La vida es sueño” de Calderón de la Barca.  

 

Se citan constantemente hechos históricos y mitológicos de la literatura clásica, como es 

el caso de Julio César, traicionado por Bruto, que encuentra su paralelismo con el Rey 
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  asesinado en manos de los duques, o, Juana de Arco, cuya pasión le llevó a una trágica 

guerra y a un peor desenlace. Y, en efecto, todo el dolor al que ha sido sometida la 

protagonista se va acumulando de tal forma que, como ella misma reconoce, acaba con 

su “alma”, de modo que, al final, termina convirtiéndose en todo lo que ella había 

evitado ser, esto es, “un hombre”. 

 

Contrario a lo que parece, Tierra de hombres no es ni mucho menos una obra con 

connotaciones sexuales pero sí exagera el poder de discriminación que existe entre 

quienes tienen más riqueza pero menos valores y entre quienes presumen de fuerza y 

astucia y terminan siendo víctimas de su propio exceso de confianza. La heroína, Ana 

Belén, no es más que una mujer que va perdiendo el interés por la vida conforme 

aumenta su sed de venganza y pierde la razón. Su propia prima, Gracia, quien la 

acompañará durante casi toda la obra, advierte que debe evitar perder su lucidez, su 

capacidad de dilucidar entre lo bueno y lo malo, su potestad de sentir y de emocionarse, 

en fin, su “condición de mujer”.  

 

Por último, un recurso estilístico muy utilizado es el que juega con los nombres de los 

personajes. En el primer drama, no es casual que la protagonista se llame Dementia, 

pues en el fondo se trata de un proceso por el que se pasa de la razón a la locura y a lo 

pasional. En el segundo drama, en cambio, las únicas que llevan nombre propio son las 

mujeres. Ana Belén, la protagonista, Gracia, su prima y futura reina, y Helena, la hija 

del Conde. Tan sólo sabemos, al final de la obra, que el Conde de Ganastonia se llama 

Pablo, nombre que coincide, nada menos, que con el de San Pablo, reconocido por su 

tendencia machista y por la mala imagen que sobre las mujeres dio en vida, incluso de 

la mismísima Virgen María.  

 

La ironía, el sarcasmo y el humor son, junto a las antítesis, otro recurso muy explotado a 

lo largo del drama. Contrario al hermetismo de los personajes masculinos, los 

femeninos son más pensativos y reflexivos, pero también más pasionales. Ana Belén 

representa, tal vez, el arquetipo perfecto de la mujer medieval, y encierra, de este modo, 

las concepciones que los hombres tenían de ella en su época: la de esposa leal, hija 

obediente y sumisa, y madre santa. Si, por algún motivo, osaban transgredir estas 

visiones sociales, enseguida eran tratadas como “brujas, rameras o rebeldes”.  

 

Tierra de hombres engloba, en definitiva, a la figura de una mujer que intenta subsistir, 

escapar y conseguir su libertad en una realidad que no comprende y que no siente como 

suya. Su interminable lucha no se resume solo a la de combatir contra el sexo opuesto, 

sino que también, por conseguir los ideales de justicia, paz e igualdad, valores por los 

que Ana Belén dejó su vida. 

 

El desenlace del argumento da lugar a varias interpretaciones. Por un lado, la 

protagonista termina por vengarse de los tres hombres que le han hecho más daño en 

vida: su príncipe desaparecido, su padre y su prometido. Lo curioso es que consigue 

acabar con los tres en uno solo, pues, como bien afirma, muerto su padre, el Rey pasa a 

ser su prometido, que además, en ausencia del amado por el que ella lo había 

“arriesgado” todo, se convierte en su única relación sentimental. Ella, a su vez, ya como 

reina, venga a su madre – asesinada por el Rey, su padre –, a su hijastra, Helena, y a sí 

misma. 
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